
 
*SEMANA DEL CUARTO DOMINGO DE PASCUA, AÑO DOS, “A” MIÉRC. 29 DE ABRIL 2026* 

 

La Colecta 
Oh Dios, cuyo Hijo Jesús es el buen pastor de tu pueblo: Concede que, al escuchar su voz, 

reconozcamos a aquél que llama a cada uno de nosotros por su nombre, y le sigamos a donde nos 

guíe; quien contigo y el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  
Amén. 

 

Primera lectura   
1 Tesalonicenses 2:1-12 

 

Lectura de la primera carta de Pablo a los tesalonicenses       
2 Ustedes mismos, hermanos, saben que nuestra visita a ustedes no fue en vano. 2 Más bien, 

aunque, como ya saben, antes habíamos sido insultados y maltratados en Filipos, Dios nos ayudó 

a anunciarles a ustedes su evangelio, con todo valor y en medio de una fuerte lucha. 3 Porque no 

estábamos equivocados en lo que predicábamos, ni tampoco hablábamos con malas intenciones ni 

con el propósito de engañar a nadie. 4 Al contrario, Dios nos aprobó y nos encargó el evangelio, y 

así es como hablamos. No tratamos de agradar a la gente, sino a Dios, que examina nuestros 

corazones. 5 Como ustedes saben, nunca los hemos halagado con palabras bonitas, ni hemos usado 

pretextos para ganar dinero. Dios es testigo de esto. 6 Nunca hemos buscado honores de nadie: ni 

de ustedes ni de otros. 7 Aunque muy bien hubiéramos podido hacerles sentir el peso de nuestra 

autoridad como apóstoles de Cristo, nos hicimos como niños entre ustedes. Como una madre que 

cría y cuida a sus propios hijos, 8 así también les tenemos a ustedes tanto cariño que hubiéramos 

deseado darles, no sólo el evangelio de Dios, sino hasta nuestras propias vidas. ¡Tanto hemos 

llegado a quererlos! 9 Hermanos, ustedes se acuerdan de cómo trabajábamos y luchábamos para 

ganarnos la vida. Trabajábamos día y noche, a fin de no ser una carga para ninguno de ustedes 

mientras les anunciábamos el evangelio de Dios. 
10 Ustedes son testigos, y Dios también, de que nos hemos portado de una manera santa, recta e 

irreprochable con ustedes los creyentes. 11-12 También saben que los hemos animado y consolado 

a cada uno de ustedes, como hace un padre con sus hijos. Les hemos encargado que se porten como 

deben hacerlo los que son de Dios, que los llama a tener parte en su propio reino y gloria. 

 

            Palabra del Señor.              Demos gracias a Dios. 

 

Salmo 119:49-56 
Zain Memor esto verbi tui 

 

49 Acuérdate de tu palabra a tu siervo, * 

porque tú me has dado esperanza. 

50 Esto es mi consuelo en la aflicción, * 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=1%20Tesalonicenses+2&version=DHH
https://www.biblegateway.com/passage/?search=1%20Tesalonicenses+2&version=DHH


que tu promesa me da vida. 

 

51 Los soberbios se han burlado cruelmente de mí, * 

mas no me he desviado de tu ley. 

52 Cuando me acuerdo de tus juicios antiguos, * 

oh Señor, me consuelo en gran manera. 

 

53 Siento gran indignación * 

ante los malvados que abandonan tu ley. 

54 Como cánticos han sido para mí tus estatutos, * 

dondequiera que he morado como forastero. 

 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo Como era en el principio es ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amen. 

 

 

El Evangelio 
Mateo 5:17-20  

 

 
El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Mateo      

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

 
17 »No crean ustedes que yo he venido a suprimir la ley o los profetas; no he venido a ponerles fin, 

sino a darles su pleno valor. 18 Pues les aseguro que mientras existan el cielo y la tierra, no se le 

quitará a la ley ni un punto ni una letra, hasta que todo llegue a su cumplimiento. 19 Por eso, el que 

no obedece uno de los mandatos de la ley, aunque sea el más pequeño, ni enseña a la gente a 

obedecerlo, será considerado el más pequeño en el reino de los cielos. Pero el que los obedece y 

enseña a otros a hacer lo mismo, será considerado grande en el reino de los cielos. 
20 »Porque les digo a ustedes que, si no superan a los maestros de la ley y a los fariseos en hacer 

lo que es justo ante Dios, nunca entrarán en el reino de los cielos. 

 

El Evangelio Del Señor.              Te Alabamos, Cristo Señor.                                              

 


